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ESTUDIO DE LA POBLACION DE LA PROVINCIA DE
, .. CORDOBÁ EN SU ASPÉCTO DEMOGRAFICO y SU,

'vINCULACION CON LOS FACTORES ECONO­
MICOS. - COM:PRENDIÉNDO EL PE~IODO

1914 -1937

Tema desarrollado .ba¡ola vigila/leía del
Ayudante Técnico del Institnto, contador
Raúl García, y redaccián también a st:
cargo.

1- OBJETO, Y PROPQSITOS

Comenzamos. en este número .la publicaeión de '1m estu­
dio referido ala provincia de Córdoba. Se, trata del cálculo
estimativo del crecimiento de' su población total y por de­
partamentos ; además, se hace un análisis del cuadro eco­
nómico y social en donde vive el pueblo de la -provincia, con
lo cual se trata de descubrir los hechos principales que pue­
den pesar favorable o desfavorablemente en el crecimiento­
de la población.

Para ordenar la investigación, se',considera primeramen­
te el fenómeno ,en sus 'características. deoonjunto, y así se
estudian, en el total de la,provincia las, diversas manifesta....
ciones de la vida colectiva, haciendo notar su incidencia en
la cuestión que nos fija eltemti. '

Al tratar el crecimiento de' ia población por departa-
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mentes, hemos estimado en cada uno ele ellos, lo mismo que
en toda la provincia, su población numérica al 31 de di­
ciembre de cada año, partiendo desde el dato censal corres­
pondiente al I". de junio de 1914 y acumulando hasta el 31
de diciembe de 1937, fecha a que corresponde el último
Anuario de la Dirección de Estadística de la Provincia de
.Córdoba.

Pero al hacer el comentario de las fuentes de produe­
eíón, 'ya: llÓ eonsidéramos los" departamentos como unidades '
aisladas, sino qúe' los' hemos:ag:ni.pado en zonas 'edonóm,icas;
de este modo, el 'análisis de su' fi;ónomía se simplifica, sin
perder de "isth; los .caraeteres pl:opiós dé .cada' unidad po­
lítica.

Las razones que han inducido al Instituto. de Estadís­
tica, para emprender 1Ul trabajo de esta naturaleza, son las
siguientes:

a) Por estar dispuesto en la ordenanza de su creación. ­
Al crearse el Instituto, entre otros fines se le encomendó (1)

la preparación del material estadístico referido a la econo­
mía de la provincia de Córdoba, tarea a la que se prestó
preferente' atención, iniciándose la búsqueda dé publicacio­
nes, especializadas. dentro de las reparticiones públicas y
en bibliotecas privadas. '

Se logró de este- modo, la primera faz de la tarea que
nos proponíamos realizar: la disposición y' clasificación dé
los elementos básicos de estudio.

Hecho 'esto -y también por disposiciones expresas fi­
jadas en la ordenanza de creación- se dió principio al 01'­

denamientode -Ias series, tarea que se le encomendó a los
alumnos que debían realizar trabajos .reglamentarios, bajo
la dirección .del Instituto. Inmediatamente se procedió a la

( 1) Véase: Ordenanza de creación del Instituto de Estadistica de la
Escuela de Ciencias Económicas, enero' 13 de' 1938; arto 2°., incs.

,by c. .



-151-

elaboración, Y estudio, empezando por el análisis de los ,fe...
nómenosdemográficos ysuvinculación ,con la economía.

De este modo, estamos encaminados al cumplimiento; en
este aspecto, de las finalidades que nos señala la ordenanza.

.'; b) Siguiendo orientaciones actuales en' materia de .íns-
~rucción pública y finalid.ades en la c~eación de ~~,t~t~tos
~specializados. - Se ha tenido presente, además, el, peIj.~a­

miento dominante en materia de orientación que, debe im­
primirse preferentemente a los Institutos de jnvestigacióu en
la Universidad moderna.

En efecto, se entiende que tanto ,la Universidad como
sus Institutos especializados, .además de la instrucción teó­
rica que se debe suministrar como base primaria de toda
cultura, deben prestar aténción al estudio y ~olución ,de
los problemas que se presentan en las comunidadesdoude
están ubicadas.
, Así, la ubicación de lasUnivérsidades en los Estados
Unidos (2) está alejada de las grandes ciudades ,y distri­
Ímídas'.en los distintos Estados, en donde la 'orientación de
sus escuelas y'facultades va dirigida a c~éai' té~nicos y 'es­
pecialistas para las industrias y producciones que desarro­
llan sus actividades en la ,región. , .' " ,'

La fundación de las últimas Universidades argentinas,
también obedece a estas necesidades U). ,Ladispérsión de

( 2) E. MONTE1\TEGRO: En una Univel';idad del' Oeste N01Úame¡;i­
cano.' "La Prensa". Enero 6 de 1940.

(3) ,Cfr.: S. NO'TILLO CORVALAN: .dI Servicio de una Cuttura
Integral. Pág. 14l.
C. PLA: .Acto de Inúugllrapión' de los C1/1'SOS de 193!J. u. N.
del Literal. Pág. 12. , " •
C. PLA: Acto de Inallgllmción del l. de Fisioqrofio. y Geología.
U. N. del Litoral. Proyecto de Ordenanza, pág. 10.
Resoluciones adoptadas por el doctor Casaux Alslna en la inter­
vención a la Universidad de Tucumán. "La Nación". Marzo 8
de 1940. " " ' ,
E. CORREAS: Discurso de inauguración de los cursos de 1940 en
la Universidad Nacional daCuyo. ,"La Nación", abrílJf de 1940,
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sus Facultades en diversos puntos de una region con, fiso­
nomía económica semejante, procura poner al servicio de los
intereses' locales la enseñanza especializada para crear una
conciencia racional, un orden, necesario hoy, en la prodne­
eión y en la técnica dadas las nuevas exigencias que plantea
la estructura del mercado.

:" Támpoco se' olvida' que' la "diversidad de climas espi­
rituales y físicos requiere centros regionales de estudios SU"

períores, pero no es excluyente de los principios de lill?- eul­
tura uniforme que mire a las necesidades de la" Nación y a
las del continente americano" (4).

El Instituto, atendiendo estos argumentos y teniendo
presente el rol que debe desempeñar dentro del' mecanismo
de la Escuela, orienta sus trabajos procurando realizar in­
vestigaciones teóricas, que además' de ser indispensables pa­
ra la creación' de lID cuerpo de técnicos en la disciplina es­
tadística, sean también una contribución al progreso'de es-.
tos estudios.

También se realizan trabajos de investigación sobre ca­
sos concretos referidos a la economía de Ia nación y de la
región; con lo cual, además de lID propósito pedagógico, se
propone prestar su colaboración en el estudio de los 'f'enó­
menos típicos de nuestra economía.

e) Necesidades del medio. ~ 1) Desde el momento de
su 'creación, el, Instituto observó que entre su personal y
alumnos que concurren a prestar su colaboraeién o a estudiar,
se despertaban las inclinaciones de cada lIDP para la espe:'
cialización en las diversas ramas de los, estudios económiccs.

Se procura entonces cultivar esas vocaciones con el
propósito de crear lID cuerpo de especializados, .necesario
al futuro de la escuela, así como también, para'que dediquen
sus actividades en la empresa privada. '

(4) S. NOVILLO CORVALAN:, obr. cit., pág'. 144.
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La investigación sobre tenias concretos, permite el
adiestramiento en la aplicación de la teoría a la práctica y

".: procura al alumno una comprensión integral del asunto" es­
tudiado y de la metodología aplicada.

Desde otro punto de vista, nos 'preocupa en el medio
despertar en -los jóvenes alumnos la inclinac~ón por la in­
vestigación original, porque ella además de. crear persona­
lidad, cumple un propósito de la cátedra cual es de crear
nuevos valores intelectuales..

2) Cuando iniciamos trabajos de esta índole, se pro­
cura ron ellos prestar colaboración a diversas cátedras que
pueden 'utilizar los datos estadísticos o mostrar el resultado
de.Ia investigación. Por su parte en la "Revista de Econo­
mía y Estadística", el Instituto tiene una sección perma­
nente en donde publica sus trabajos.

3) En repetidas oportunidades -por parte de alum­
nos, .profesores y particulares- se ha solicitado al Insti­
tutol~~a estimación de la población de la provincia, de la
capital () de sus departamentos; el carácter con que se for-'
mula la pregunta, en muchos casos implica una seria res¡:>on­
sabilidad dada la importancia del asunto .que se pretende
estudiar con la cifra. .

Cuando se solicitan estos datos está en el ánimo de
quien lo hace, la: idea de que la cifra que se le suministra es
10 más aproximado en concepto del Instituto, máxime cuan­
-do se advierte la .finalidad.

Frente a esta necesidad y teniendo presente la 'dispa­
ridad existente -según se ilustra en la planilla N°. 1­
entre las estima.ciones de la Dirección General de Estadís­
tica de la Nación y la Dirección Provincial de' Estadística,
nos hemos propuesto verificar estos guarismos, utilizando
las cifras básicas que deben ser empleadas en la elabo­
ración de estas estimaciones.

Las diferencias se establecen en la siguiente planilla.
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PLANILLA NO, 1

Estimaciones de la poblacián de la provincia de Córdoba, según los 'organismos si.
gtdentes: Lnstittaoeie Estadistica de la Escuela de Ciencias Económicas de la Uni­
versidad Nacional de Córdoba; Direccián Provincial de Estadística y Direcciétr

, General de Estadística de la Nacián

38.132
.36.121

39.164
40.261
40.551
41.667
44.659
47.548
47.249
47.286
46.988
46.492
44.7Ú
42.402
38.675

- 224
- 224

- 1.216
- 1.216

. - 1.216
- 1.216
- 1.194
- 1.171

'-1.176
- 1.34,5
- 1.342
- 1.379

,
. - 1.667 '.

- 1.565
. - 1.574

___1 .

890.744
920.481
944.875
972.1il

~.000.875

1.029.813
1. 057.853
1.086.980
1.109.938
1.130.731
1.149.707
1.169.889
1.189.019
1.210.132
1. 231. 994

929.100 1
. 956.826 I

985.255
- 1. 013.598
1.042.650
1.072.696
1.103.706
1.1.35.699
1.158.363
1.179.362
1.198.037
1.217.760
1..235.398
1.254.099/
1.272.243

. 1

890.968
920.705
946.091
973.33'Z

.1.002.091 I
1.031.029
1.059.047
1. 088.151
1. 1'11.114
1.132.076
1.151.049
1.171'. 2681
1.190.686
1.211.6971
1.233.568\

1923
1924.
1925
1926
1927
1928
19291
1930 I
1931
1932
1933
1934
1935
1936
1937

¡ Instituto de' Dirección P. Dirección G~

Estadística. de' Estadísti- de Estadísti-

Población al ca. Población ca, de. la Na- Diferencias Diferencias
Años 31/12 de ca- a! 31/12 de ción. Pobla-

da año cada año (1) ción al 31/12 II - 1- IlI- 1
de cada.año (2)

I 1 Il III-- ,
I 1 1 1

1914 l: 742.110 1 734.789 1 741.886 '- 7:321 I - 224
1915 I 751.257 76? .041.1 . 751.033 13..784 -r-' 224
19161 760.473 769.109 760.249 8.636 1 - 224
1917 I ' 769.793 I 791. 984 1 769.568 22.191 I - 225 -
1918 780.123 1 811. 781 , 779.898- 31.658, 225 -
1919 I 793.449 1 834.084 793.224 40.635 1 - 225
1920 sto .918 I 855.962. 810.693 45.044 I ~ 225
1921 1 832.353 876.979 832.129 1 44.626 : -t-r- 224
1922 l 858.698 1 901.127 858.474 42.429 - 224

( 1) . Fuente: Anuarios de la Dirección Provincia! de Estadística. .
( 2)' Boletín N°. 225 de "El Comercio Exterior Argentino", pág. 97.
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II.-:"'CUESTIONES FUNDAMENTALES QUE PREOCUPAN HOY EN

LOS ESTUDIOS DEMOGRAFICOS

. 1) Complejidad -del problema. - Un análisis con alguna
profundidad. en las cuestiones relativas .a demografía, obliga
al investigador a penetrar en diversas manifestaciones de las
actividades humanas, porque ','todo lo referente a lapobla­
ción, .más que ningún otro tema económico, 'se encuentra en
los límites de la: economía política en particular, y de la socio­
logía, en general ;y, a: la verdad, no podemos formarnos una
idea: clara' del asunto, sin emprender una excursión previa;
aunque breve, por otroscanipos'·' E5).

- Los elementos de ·la teoría de la "capilaridad socialf '<ex­
puesta por- Dumont, explican la complejidad del fenómeno;
puesto que las sucesivas cuestiones que se -plantean al pasar
las masas' de una clase social a la inmediata superioro deseen­
der a otra inferior, obedecen a diversos factores de orden eco-

social y-político, que aparecen en cada-momento de
una evolución con características típicas-de tiempo y lugar:

Si se analizan los efectos que resultan de-un aumento
constante de la población sobre los bienes económicos,"es
evidente que' cuanto mayor sea el número de- productores,
mayor,es serán también lasposibilidades. de recoger los bene­

'de" Iacoóperaeíóñ o división del trabajo: Pero, por otro
lado, también es evidente que cuanto menor sea' el número,

abundancia relativa existirá en cuanto a posibilidades
.trabajo, materias primas en qué -trabajar-y cantidad utili­

de utensilios de trabajo. El-único problema que debería
~er discutible es si las circunstancias- de un momento eonere­
to aconsejan un aumento o una disminución ele la poblá­
ción" (6).

BA:RONE- E. :Principio8 de -Economía Poluicc ; trad. de Luis R.
Gondra, ,segunda e_dición; Buenos Aires, 1931; pág. 70.
Véase: CANNAN E.: Teoría Económica; Méjico, 1940; pág. 51.
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De donde resulta que -teórieamente existiría una.jiobla­
ción "óptima" que permitiría realizar el máximo bienestar
económico individual o el máiimo "confortJl

•

Planteado el problema de este- modo, y sin entrar -a con­
siderar las complicadas cuestiones que traería aparejadas- un
análisis de la parte cualitativa de la teoría del "-optimum'-', és
fácil advertir la amplitud del estudio que se debe realizar
para poner de manifiesto cuáles son los elementos" que partí­
eipan en el bienestar individual y en qué medida.

Las diferencias detiempo y lugar plantean serios proble­
mas. Cada nación en particular tiene distintas necesidades
que nacen de las características de sus riquezas naturales, de
la idiosineraeia de su pueblo, de su sistema de gobierno, etc. ;
todas estas situaciones -son extremadamente variables tanto
en el tiempo como en -el espacio.

En un determinado país el "optimum l' deseable puede
__estar representado por -el máximo de población posible, pa­
ra poder realizar fines económicos o políticos, con lo cual
la necesidad cuantitativa puede no tener en .euenta sólo el
bienestar económico sino también otras circunstancias de ca­
rácter esepcial.

Por otra parte, sería difícil poder establecer qué eú­
mulo de hechos definen -como terminada la evolución econó­
mica de una nación.

Es indudable que un Estado que aún está en la etapa
agraria, puede -ten8r1111- óptimo de -población qua-se.vamol­
de a esa fisonomía, pero esa condición es sólo transitoria,
aspira a llegar a otro estadio supericren 'su evolución --y,
por lo tanto, puede no convenir una restricción demográ­
fica.

Del solo análisis de la teoría de Dumont y del" opti­
mum " se desprende la amplitud del tema; en consecuencia,
un estudio integral debe ser realizado con el auxilio de va­
rias ciencias, en donde cada una conh:ib11ya con la, parte
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COlc'reSp()ll(llente a su .espeeialidad. Nosotros nos ocuparemos
de los aspectos .económicos de. mayor impor­

que plantea- el problema de la; población.

2) Población y subsistencias. - Durante el siglo XVIII
parte del XIX, preocupó. a muchos estudiosos, especial­

mente a-Malthus, el problema de la relación entre la pobla­
ción y los medios de subsistencia,· preocupación que nació
de una. visión incompleta de las posibilidades futuras que
·.ofrecía lá ciencia Y; la técnica para acrecentar los bienes
.destinados a' ser eonsümidos por el hombre, tanto en las
producciones de origen natural como en las manufactureras.

Se creyó también que en el crecimiento de la población
.hnmana actuaban los mismos principios que en las poblaeio­
nesanimales, cuando en realidad son dosfenómenos distin­
-tos, Enla procreación del hombre, intervieneel 1,1SO de lá ra­
.ión que la orienta teni~ndo en' cuenta diversas circunstan­
cias; el instinto no actúa .Iihremente como en las otras es­
pecies biológicas,

Una población en aumento constante crea nuevas ne­
cesidades y, al mismo tiempo, los medios para satisfacerlas;
parece agudizarse el ingenio del hombre cuando el ambiente
.social en que vive le reclama mayores esfuerzos.

El itrabajo coordinado de muchos, además de acrecen­
·tar la productividad, procura crear para las distintas ne­
-eesidades bienes o servicios- destínadosa -satisfaeerlas, con
lo cual el bienestar aumenta en forma constante y se van

-eliminando las dificultades que detienen el progreso .de la
.civilización.

De .10 dicho resulta justificable la preocupación de to-:
.dos los Estados modernos por crear nuevos elementos .de
-trabajo, que además de constituir una verdadera riqueza
'permiten la realización de fines sociales y políticos, máxi­
-me cuando existe una ..marcada .tendencia a una baja de la
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natalidad, que en poco tiempo provocada -deséquililíi'io en,
la composición por edades de la poblaeióú, lo que-Ileva' ine­
vitablemente a la regresión en todos losórdenes,

El problema de hoy no es de subsistencias, sino al con­
trario, de' aerecéntar' ~l número de eonsiímidores o, por'
lo menos, no' disminuir el estado actual dcl:r'nércado.

3) Composición de la población. -: Lacómposieión por­
edades de la población, es la clave que eh los estudios demo­
gráficos pone de .relieve la unagnitud presente del proble­
ma y -peníiite hacer eoujeturas más o menos acertadas para.
el futuro.
" En efecto,' se advierte la tendencia a estrecharse la ba-·

se 'de la -pirámide 'de'la' población (7), que, deilo 'existir una.
alta mortalidad infantil, indica lID proceso lento o acelera~·

do de envejecimiento con todas sus consecuencias económicas.
y sociales. \, '

A medida que avanza el tiempo, la edad en que tiene ll'i-·
gar: el matrimonio se eleva gradualmente tanto en el varón.
como' en la' mujer, fenómeno que puede explicar,' en, parte, una
baja natalidad por haberse perdido mucho 'de la potencia 'I'C"
productiva ,observada culos matrimonios jóvenes. Interesa

, en modo especial indagar las causas a las cuales obedece es-o
te retardo y cómo actúa en el' complejo.

Por otra parte; llama taÍnbién la atención la poca feeundi­
dad de los matrimonies en general, aún de 'los jóvenes; quiere:
decir que la natalidad no es lID 'fenómeno que íne'vitablemeil-·
te ócurrirá. con la uupeialidadrEsta cuestión tiene en suin-·
timidad intrincados problemas de orden económico, social!
'y veultural que muestran un momento caraeterístico en la,
evolución de la eivilizáeión.

( 7) -En .Ja Repúhlica Argentina para la Capital Federal, véase: Cual'­
, to censo general .de población de 1936, tomo I, págs. 361 y 419,.

Y compárense las pirámides de los censos de 1914 y 1936. .
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Desde el punto de vista de la higiene y asistencia so­
el legislador Y la colectividad en general, pueden apre­

la sñeacia de las instituciones destinadas a velar' por el
de la salud pública. La pirámide de base an­

aconseja también una pronta intervención del pode!"
uülblHlO ' a los efectos de oponer a una baja natalidad una

rec1l1cclOln en la mortalidad.
Estos problemas y. otros tales' como el equilibrio: de los

mejor distribución de la población en el área geográfi-
Iia'~lOnalldad de los habitantes, , razas, ete., constituyen tó­

importantes que, interesan en los estudios -demográficos,

4) Crecimiento demográñco. - El mejoramiento econó­
.tiene una repercusión inmediata en el aumento de la

ll"'O"'~~U.<'u., pero de mantenerse algún tiempo vuelve de nue­
'a estacionarse el fenómeno,' pues las inversiones del-aho­

de los padres no se d~stinan ya únieamente-.a 'crear
capitales personales, sino que se procura mediante:

instrucción hacerlos más, productivos, a la vez que seeli..
las incomodidades e inconvenientes de las familias

numerosas. Es decir, se atiende a'lo cualitativo y no a lo

Por el contrario, si' ocurre una depresión más o rnenos
prolongada, ' decae' en los primeros momentos el crecimiento
de la población para detenerse luego o crecer; es elefécto
mediato de la anemia económica, que ha, provocado un desor­

en lajn-ocreación por un debilitamiento, en la respon­
sabilidad de la paternidad.

Estas fluctuaciones traen aparejadas diversas euestio­
nes de distinto orden, cuyo efecto en-unas se agota en, el·
momento de su aparición, mientras que en otras tiene hon-

repercusiones en el tiempo.: Así, las fuerzas instintivas
preventivas y represivas que actúan en los .niovimientoade
la población son impulsadas por móviles económicos, socia-
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les y políticos que vinculados entre sí, aparecen con distin­
tas formas según. el "País y.el momento.

Se advierte una tendencia general a conseguir con la
baja deIa natalidad unamayor utilidad marginal, pero la
fertilidad diferencial entre las distintas clases sociales trae­
ría la desaparición más rápida de las secciones más cultas
y económicamente mejor dotadas, ascendiendo entonces las ca­
pas inferiores a la dirección de la sociedad. El problema ad­
quiere mayor impcrtaneia cuando se lo estudia en las razas,
puesto que existe una marcada tendencia en las sociedades
m.ás inteligentes a disminuir el crecimiento vegetativo; con
lo cual, los pueblos inferiores desde el punto de vista racial
-o cultural se aprestarían a tomar la dirección del progreso
conquistándolo por cualquier medio; ·la. regresión sería su legí­
tima consecuencia.

Las migraciones son otros elementos que intervienenen
el crecimiento demográfico; estos movimientos humanos
plantean distintos problemas, tanto en el país de emigra­
-eién como en el de inmigración.

En efecto, las naciones proveedoras de estos trabaja­
-dores sufren la destrucción de las riquezas empleadas pa­
ra producir el hombre, el éxodo de pequeños capitales y los
desequilibrios en la economía del' hogar por la sustracción
-de 1Ul trabajador que atendía a sus necesidades ¡ en cambio,
disfrutan de otras ventajas tales como la disminución de
la oferta de trabajo y la. recepción de capitales que los emi­
grantes remiten a sus familares en la madre patria,

Por otra parte, los países de inmigración reciben: capi­
tales que no les ha costado nada crearlos, aprovechan la
técnica de trabajadores más experimentados, los hábitos de
ahorro de hombres acostumbrados a 'un bajo nivel de vida
que les permite colonizar con baje costo, y la población autóc­
tona -en muchos .casos-,-,-::recibe valiosos aportes ,de razas su­
periores, que desde el .punto de vista biológico, cultural y
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económico son verdaderas riquezas que se incorporan a la:
nación.

Los problemas principales para el país de inmigración..
nacen de la distribución de los trabajadores dentro del com­
plejo de la economía, euestionesrraciales y de a:::¡imilació~

del trabajador a' la idiosincracia de la nación, competencia
a los trabajadores del país en los momentos de depresión,
selección por oficios y atendiendo a la salud' física y .mo;;.
ral, etc.

5) Trabajo y salarios. - Ya hemos explicado en el pun­
to anterior las oscilaciones que sufre la población' como con­
ser.uencia de 'las fluctuaciones" que se producen en el eam­
po económico; ahora bien, el -preeio del trabajo depende de
la demanda de mano de obra, esto es, de su productividad
y de la cantidad de trabajadores dispuestos a venderla.

El fenómeno aparece entonces influeneiado por múlti­
ples causas de naturaleza compleja y. variable.Eu efecto,
la .demanda en sí misma, para que se produzca y actúe so­
bre el salario, es a su: vez una resultante de una serie 'de he­
chos anteriores aparecidos en el terrenoveeonómieo y social.

1 que se han asociado para producir. como consecuencia un
acrecentamiento o disminución de la demanda de trabajo,
de donde resulta que el salario sufre las alternativas de'

-fenómenos que se producen no solamente en la -población
trabajadora, sino también en otros órdenes.

, Todo, el complejo que' determina la demanda, tiene ele­
mentos esenciales, cuyo estudio exige el análisis de diver­
sas cuestiones que. formsn el objeto de las ciencias auxilia­
res de la economía política.

Bol' su parte, la productividad hace a la faz cualitativa
del factor trabajo, nace o se extingue en' las variaciones
del mismo salario, que si es alto, alienta, puesto que aumen­
ta el bienestar con 10 cual crece el rendimiento del trabaja­
dor. También ejercen su influencia ,el "coil~ort" de que dis-:
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fruta el obrero y, en general, otras razones-de orden cultural
y social.

- En cuanto al' elemento . "cantidad disponible" -de tra­
bajo, juega íntegramente' la' ley de la oferta eh su aspecto
<cuantitativo.

Las asociaciones gremiales de trabajadores tienen im­
portancia en los salarios, puesto que entre sus finalidades
.está la de procurar constantemente que el salario real guar-

, .
.de relación con los precios de las cosas consumibles, con lo
.eual se evitan desequilibrios en el nivel de-vida.

La máquina en el escenario económico hace sentir su
influencia, en la cantidad, variedad y calidad de las pro­
ducciones, hechos que tienen a suvez hondas repercusiones
.en el régimen del trabajo y en la condición social del obre­
ro.

. Se discutieron mucho los problemas que plantea la
máquina al reemplazar al trabajador en la. función produe-:
tíva. 'La objeción basaba SlJS argumentos eiJ. una visión in­
completa de la amplitud de la transformación, porque si bien
es c~erto que reduce la mano de obra en la empresa eonsi­
derada individualmente, no es menos verdad que extiende el
mercado haciendo nacer nuevas actividades que procuran
ocupación.

.La máquina toma a su cargo la tarea material en el
-proceso productivo, dejándole al hombre una .funeión de vi­
;gilancia que le evita desgaste físico y no_le exige una es­
-pecialización determinada, al punto que le permite trasla-
-darse de una ocupación a otra sin' mayores inconvenientes.
En la estructura económica moderna, la especialización se
-opera en la máquina, al factor humano se le demanda ma­
:yor cultura y técnica.

El somero análisis que hemos hecho de las cuestiones
nmdamentales que' rigen el mecanismo del trabajo y de su
-precio, nos permiten advertir la naturaleza compleja de sus
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.elementos componentes, :r SU .mayor o menor incidencia en el
problema de la población.

, 6) La cultura",::- Cl{q.ndo' el padre .iú-\~erte parte de sus
ahorres en la instrucción de sus hijos, le anima. el propósito
de .erearEombres aptos para una vida 'IutUl~a qué supone
Ínás 'difícil' que la ·aci~al. La ili:istració'n les hará. más pro­
ductivos, 'con 'lo .cual serán el eleménto' que 'la sociedad eoo­
nómica del porvenir necesita; a la vez que .ofrece al padre
la misma garantía dé protección' en su vejez que un mayor
número de hijos, le evita los gastos e inconvenientes de las
familias numerosas y si 'dispone de algún capitál, a su' muer­
te pocos herederos quedaráil ricos. .

Este modo de ver podrá convenir. al interés puramente
individual del padre, pero .desdael punto de vista' de la co­
lectividad podría ser una política suicida; lleva ensí el ger­
mÉmdelprogresivoenvejecimiento de la población con to­
-das sus consecuencias económicas y sociales..

El problema de la inversión de. ahorros en el mejora­
miento de. los capitales humanos, tiene particular interés
cuando se lo analiza en las clases indigentes de la .sociedad.
La asistencia a la escuela primaria y profesional guarda ín-

, tima relación con el nivel de salarios; de donde resulta, que
la cultura general-de ·lm pueblo.vno depende exclusivamente
del número de escuelas sino muy especialmente, del estado
económico en que vive, el trabajador.

La protección que se distribuye al escolar en forma de
alimentación y yestuario es sólo un .atenuante al mal, que
evita la inasistencia en los primeros años, pero es impotente
para contener la deserción que se produce. cuando, el niño
ya es capaz de contribuir con su trabajo al sostén del hogar;
vale decir, .evitae1analfabeto pero ino el semi-analfabeto,
enfermedades graves tanto 'la una como la otra.

Tales efectos sólo pueden eontrarrestarss .eon- eficacia,
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mejorando .las condiciones de vida del trabajador, con altos
salarios, ocupación permanente, etc.
. .

". Las leyes modernas que obligan al padre a suministrae
una instrucción mínima a -loshijos están inspiradas en no­
bles y grandes propósitos, a tono con los progresos logrados
por la' civilización; pero desde el punto de vista' demográ­
fico, en ciertas circunstancias, aétúan negativamente.

En efecto, el padre que contaba con la ayuda de dos o
tres hijos para atender al sustento de una familia numerosa,
si la ley le obliga a mantenerlos en la escuela .hasta los do­
ce o quince años, le ~priva del pequeño salario y le deman­
da gastos. Estos problemas le exigen un control, en la pater­
nidad.

Una cuestión que se ha agudizado en los últimos quince
o veinte años, es el llamado problema de la "orientación pro­
fesional de la juventud" nacido, como consecuencia de una
gran afluenciade aspirantes a ciertas profesiones liberales':
medicina, derecho, etc., que en otros tiempos eran muy lu­
crativas por el escaso número de personas que a ellas se de­
dicaban, En cambio existe lID marcado desdén -en algunos
países- por las especialidades técnicas que miran a. la in­
dustria, al comercio, la minería; la agricultura, etc. ; este

. fenómeno se explica en mucho por el estado de inseguridad
que se observa en el campo político y económico: los nacio­
nalismos económicos, la falta de .1IDa orientación .racional en
la producción, la poca- estabilidad en los ingresos normales
provenientes de la industria, del comercio, etc.,' ciertos vi,
cios políticos cómo el electoralismo, etc. .

Todos estos elementos en extremo complejos,' se han
asociado para cooperar' en la desorientación ae las masas
juveniles, retardando la' constitución de la economía indí­
vidual en forma definida, con sus-hondas repercusiones en
el terreno demográfico,
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7) Otros problemas que' influyen en los movimientos
de la población. - Paralelamente a las cuestiones que hemos
expuesto en forma 'general, existen otras que actúan en las
fluctüaciónes demográficas, unas veces como causa y otras
eomo efectos de fenómenos dístintos.tque han ejercido su in­
fluencia ya sea directamente o en forma asociada.

Nos ocupáremos sólo de las signientes . ,
Asistencia social: Realizada por asociaciones privadas y

especialinente por el Estado, penetra en todas las capás
sociales para proteger la salud pública por todos los medios'
que aconseja la ciencia. Durante el siglo XIX y lo que va:
elel XX la asistencia social ha adquirido extraordinario desa­
1'1'0110, su perfeccionamiento y -extensión es el más claro Ín­

dice que revela el progreso y la cultura de 'unjmeblo.
Tiene múltiples manifestaciones: crea servicios hospi­

talarios, en donde se suministran atención médica y mediea-.
mentos a las clases menos pudientes ,de la sociedad', vela
por la salud y educación de' la niñez; controla la higiene
y la seguridad pública; se estudian y arbitran soluciones a'

, cuestiones relacionadas con la vivienda, la moral, la nutri-
ción, el trabajo, la urbanización, etc. , _ '

Tod6S 'estos problemas tienen su -importancia en la nnp­
eialidad, natalidad y mortalidad;' en consecuencia, no pue-'
den ser omitidos en 'Ios estudios demográficos.

Latifundio 'Y colonización : Las grandes extensiones de­
tierras incultas o insuficientemente cultivadas, sustraen a la
economía fuentes de trabajo o Imposibilitan el aproveeha-'
miento integral de las riquezas que son capaces de producir;
10' cual crea el pauperismo de la población rural o el aban­
dono de la profesión.

Las ventajas o inconvenientes de la pequeña y grande
explotación, tienen aspectos distintos según'<el país donde ,­
se las considera. .AsÍ,.las grandes expliJtacibnesperilliten ].m'
mayor empleo de la .téeniea ; pero desde' el punto de vista'

11
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social, la opinión dominante las acusa como factores de des-
población., , •

La pequeña explotación, hasta uncierto límite que va­
ría según el país, necesita más fuerza: 'humana..porque el ele­
mento mecánico resultada muy costoso dada la dimensión
de la empresa.

C0!1 la colonización se crean nuevos hogares, en donde
las familias numerosas juegan un rol importante de la .epono­
mía .del agricultor; Por su parte,e.l hecho de acrecentar la
capacidad productiva de la nación, moviliza otros sectores
de la economía general que producen utensilios y elemen­
tos de consumo para el trabajador rural-o industrializan las
~..;. . . ',t • .' ..' .

materias .primas agropecuarias.
De este modo' el aumento del área cultivada infunde

vitalidad a la .eecnomia general y también repereute-favo-
rablemente en el factor población. .

El sistema de explotación mediante la propiedad de. la
tierra, tiene mayores ventajas que el arrendamiento desde­
el punto de vista demográfico y económico.

La industria: Ubicada en las ciudades, - absorbe fuertes
cantidades de mano de obra, que paga mediante salarios fi­
jos generalmente sin participación en las utilidades o en por­
centajes de las ventas de la empresa , esta forma rígida sólo
puede variar levemente con el' tiempo, de donde' resulta que.
el obrero tiene un prespuesto familiar determinado, inflexi­
ble, que en cierto modo le está fijando el número de hijos, . .,.- "

que puede mantener, de cuyos límites no puede pasar sin
sufrir desequilibrios. No ocurre lo mismo en el caso del agi­
cultor y otros empresarioe independientes, en donde una
mejora económica permite ampliar sus instalaciones y obte­
ner un mayor ingreso.

La inestabilidad del trabajador en la industria, y otras
circunstancias que aparecen en el ambiente urbano en que
vive,. son factores negativos al crecimiento de la natalidad.
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El lujo y el " confort": La sociedad moderna tiene eos­
tumbres y modos de vivir que han creado mftltiples necesi­
dades nuevas, esto 'reclama la inversión de una porción im­
portante de ahorro que es sustraído a la economía. del hogar,
presionando sobre él número de componentes de la familia.
El 'incesante progreso de la civilización plantea al eeonomis­
ta, al sociólogo y al .legislador problemas de difícil solución
dadas las circunstancias que las han originado.

Los problemas que hemos enunciado en este capítulo
constituyenTos tópicos esenciales que debe comprender 1Ul

estudio integral de la población, En el transcurso de nuestro
trabajo sólo analizaremos algunos de ellos; aquellos que es­
tén comprendidos dentro de la extensión que hemos fijado
a la investigación.
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PRIlVIERA PARTE

, .
1. Metodología. - El procedimiento metodológico segui-

do para el cálculo de estas estimaciones, es el aconsejado
por la Primera Conferencia Nacional de Estadística (8), y
seguido .también por la Dirección General de Estadística de
la Nación en sus estimaciou'es anuales de la población del
país.

La conducción del cálculo, las fuentes de donde se han
tomado los datos, así como diversas observaciones tenidas
en cuenta, en la elaboración del crecimiento total de la po­
blación de la provincia' y de sus departamentos, se explican
a continuación.

a) Para calcular el crecimiento total de la provincia. ­
(Téngase a la vista la planilla N°. 3, al final de capítulo).

Oolumna 1: Hemos partido de la cifra suministrada por
el 'Tercer Censo Nacional de Pol)lación del 1". de junio de
1914, para ir acumulando el crecimiento total de cada año.

Se ha calculado hasta el año 1937, año a que correspon­
de el último Anuario-de la Dirección General de Estadística
de la provincia de Córdoba. La falta de cifras definitivas en
natalidad y mortalidad, imposibilita la estimación de los
años restantes.

.( 8) Dirección General de Estadística de la Nación: Recomendaciones'
de la Primera Conferencia Nacional de Estadística. Informe N°. 16,
pág. 43. .
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La Dirección General de Estadística de la Nación tie­
nepublicadas (9) las estimaciones para la provincia de Cór­
doba hasta el 31 de diciembre de 1940. Esta repartición pu­
blica también el saldo vegetativo correspondiente a la provin­
cia, pero ·la:necesidad: de lID criterio inflexible en las fuentes
de donde sen tomados los datos, nos obliga a detener el eáleu­
lo en el año 1937.

Columna II: Hemos utilizado 'el saldo migrntorin rqns

emplea la Dirección General de Estadística de la .Naeión
("0), en las estimaciones anualesisobre población ~v movi-
miento demográfico nacional. ..

La primer cifra de esta columna corresponde a los sie­
te meses del año 1914 que van desde el I", de junio al 31
de diciembre.

Se ha tomado este .crecimiento para unificar el. uso
(¡.el dato básico sobre saldo migratorio, ya que en distintas. ... ..

publicaciones de la misma fuente (11) aparecen cifras di-
ferentes que incluyen o no pasajeros de primera clase. y mo­
vímientos por vía aérea. .Cireunstaneias que de no tenerse
en cuenta, producirían disparidad en las estimaciones anua­
ies entre las distintas reparticiones

Siempre que nos ha sido posible, hemos procurado uni-
: '1 .

formar criterios, tanto en la metodología como en las fuen-
{es que suministran los datos, _con ello entendemos colaborar
en pro de la centralización y uniformidad en materia esta­
dística.

•

"Véase: Informe N°. 78. La población y el movimiento demográ­
fico de la República' Argentina en. los años 1939 y 1938, pág. 67.
Informe anual de. fecha 20 de mayo de 1941, pág. 5.
Dirección General de Estadística de la Nación: Informe sobre la
población. y el crecimiento demográfico de la 'Rep .. Argentina. al
31/12/1940, de fecha 20 de mayo de 1941, pág. 7.
Dirección General de Estadística de la Nación. Boletin N°. 227,
pág. 108.
Dirección General de Estadísti~a de la, Nación. Informe N°.. 78.
págs. 15 y 61'.

( 9)

(10)
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Columna III: Para calcular la inmigración que le eo- o

rrespcnde a la provincia de-Córdoba dentro del total ingresado
en la nación; hemos utilízadóel coeficiente de atracción' calcu­
lado o por la Dirección General de-Estadístiea de la Na­
ción (12) tomando el crecimiento o de la o 'póblaci~n extran­
jera en el período intercensal 1895 -1914.

La fórmula es:

coeficiente de atracción x saldo migratorio' nacional
_____~~ ~ t= nü-

100.
mero de extranjeros ingresados a la provincia.

Columna IV: Se ha tomado la natalidad animada para
unificar criterio con la Dirección General de Estadística de
la Nación, que emplea en sus cálculos (13) la .natalidad ex­
cluídos los nacidos muertos ; lo mismo hace con la mortali­
dad: excluye la nataildad o inanimada.

. Fácilmente se entiende que á los efectos de la estima­
ción de la población no hay él:;"or al considerarinch~ída o ex­
cluída la natalidad Inanimada, puesto que la suma que se

o acumula es el crecimiento vegetativo, 6 sea la diferencia, en­
tre la natalidad y la mortalidad.

La primera cifra corresponde a siete meses del' año '1914.
La fue~te de donde hemos tomado los datos son los anua­
rios de la Dirección Géneral de Estadística de la Provincia
de Córdoba.

Oolumna V: Como se ha explicado en la columna ante­
rior, se ha tomado la mortalidad, excluida los o nacidos muer­
tos, dado que no presenta dificultades a los erectos del cálcu­
lo estimativo.

(12) Dirección General de Estadística de la Nación, Informe N°. 20,
Serie D, N°. 1, de fecha 31 de julio de 1926, pág. S.

(13) Dirección' General de Estadística de la Nación. Informe N°. 'iS,
Serie D; N°. 6, pág. S3.
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.'
Del mismo modo, se ha procedido con los 12, meses del

año 1914, obteniéndose así la natalidad inanimada men­
sual, para ser elescontada' de la mortalidad' 'total," quedando
en definitiva así:

El anuario' de la Dirección General de Estadística deIa
provincia correspondiente al año 1914,' da 1a 'mortalidad men­
sualeincluídos los nacidos muertos, y no trae la natalidad ina­
nimadamensual (14); esta presentación de los datos imposi­
bilita el cálculo de la mortalidad excluidos los nacidos muer- ,
tos en los siete meses del año 1914.

Para salvar esta dificultad hemos procedido a una esti­
mación conjetural empleando ~l procedimiento siguiente

Se ha tomado -Ia mortalidad anual, incluidos los naci­
dos muertos y la natalidad inanimada anual y proporcional­
mente ,~e ha determinado' el parcial de inanimados' que le co­
rresponde a la mortalidad total mensual (Cifra que dá el

, anuario).

1031 X 1928
------= 96 nacidos'

13961 .muertos

Es decir:

total inanimados, .año 1914 X
mortalidad de enero de 1914
(incluídos los nacido~ muertes)

'mortalidad total, año 1914,
(incluidos los nacid?s muertos)

Mortalidad in- Inanimados Mortalidad
cluídos nací- calculados excluidosna-
cidos muertos cidos inueúos

Enero' '1298 96 = 1202
Febrero 1173 87 t::::::: 1086
Marzo' 1179 87 ~ 1092

(14) Cfr. Dirección General de Estadística de la Provincia de Córdoba.
Anuario del año 1914. Págs. 3 al 11 y18 al 32.
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, Mortalidad in- Inanimados Mortalidad
eluídos nací- calculados excluidos na-
eidos muertos -cidos muertos

Abril 1053 - 78 - 975 e -

Mayo 945 70 875 5230

Ju~rio 1008 74 - . 934
Julio 1088 80 = 1008
Agosto il97 88 = 1109
Setiembre 1172 - 86 = 1086
Octubre 1178 87 = 1091
Noviembre 1199 89, = 1110
Diciembre i471 109 = 1362 7700

-----
Sumas 13961 '1031 12930

Así hemos 'obtenido la suma 7700 que corresponde a 7
meses del' año' 1914, que colocamos eoinó primera cifi'a de
la columna v.

Columna VI: La columna IV I1,OS; da 'la natalidad ani­
mada, y' la V, la mOl;ta:lidad excluidos los nacidos muertos,
la diferencia entre ambas columnas nos da el crecimiento ve-
, ,

getativo anual. '

Columna VII:' La suma de: la inmigración más el cre­
cimiento vegetativo, nos da el crecimiento total de .la pcbla­
ción de cada año.

'Columna VIII: Hemos anotado en primer término
735.472 habitantes, cifra que nos da el censo de 1914 (1G) a
la ~ual' se ha sumado 6'.638 habitantes de la columna .ante­
rior, obteniéndose la población estimada para la provincia
'al 31 de diciembre de 1914.

(15) Censo 1914, Tomo TI,. pág. 59.
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A esta. cifra se agrega el crecimiento total de 1915 y
:se tiene la, población de, este año al 31 de diciembre.

Con este procedimiento se han determinado las demás ei­
fras de esta columna.

Columna IX: Para determinar la tasa anual de creci­
miento de la :población se ha dividido ~ el crecimiento to­
tal de la población al 31 de diciembre de cada año, por la
poblacióntctal al 31 de diciembre del. año anterior, y se ha
multiplicado por 100 para llegar a la tasa porcentual.

!
,1

•

Véase: Dirección General de Estadística de la Nación. Informe
N°. 20, Serie D, N°. 1, pág. 8~

1(16)

b) Para caloular'el crecimiento de la población en ca­
-da departamento. - El cálculo' del crecimiento de la po­
blación de cada departamento de la provincia' de Córdoba,
.se ha conducido del mismo modo que para el total; sólo
'hemos "determinado el coeficiente de atracción para cada de­
partamento, en base a 10s censos de 1895 y 1914. (Véase
'planilla N°. 2).-

La metodología empleada .es la' misma que la seguida
por la Dirección General de Estadística de la Nación (16)
l)~ra la distribución de la población extranjera por, pro­
vincias y territorios.

Es necesario advertir el problema que plantea el uso
.de este coeficiente de vdistribueión de la población, 'pues
mediante' él, se supone que el saldo migratorio se distribuye
.en el. país del mismonnodo que en el período intercensal
1895 -1914.

N9 disponemos de estadísticas capaces de medir el mo­
'vimiento migratorio interprovineial ; la eonsideraeión :que

, :se' hace con respecto a la población extranjera, supone que
la atracción es estática, hipótesis que no tiene en cuenta
la variación en las condiciones económicas y sociales de ca-
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da region, capaces de desviar, en sentido positivo o nega-­
tivo, las corrientes migratorias,

Por otra parte, la' tendencia hacia la urbanización de­
la población argentina cómo consecuencia del progreso en.
la industrialización del país, de la crecie~te mecanización' ,
de la agricultura y la· concurrencia de otros' factores econó­
micos, puede conducir a errores en la estimación de la pobla-·
ción en'zonas donde haya importantes ciudades, ya que sólo-
se tiene en cuenta el "crecimiento vegetativo y migratorio.

La marcha de la población rural y urbana según 'Ios.
"censos de 1869, 1895 y 1914 ha sido:

_AñoS Ul:bana % Rural %
1869 34,6 65,4
1895 42,8 57,2
1914 57,3 42,7

Estas cifras ponen en evidencia la observación que for-­
mulamos, .y que deben ser tenidas en' cuenta por el estu­
dioso' al usar cifras estimativas de la población.

. La causa de error que comentamos, no 'podría ser salva-­
da tampoco en su integridad con el empleo de un nuevo mé-­
todo' para el cálculo de estas' estimaciones, puesto que se-.
caería siempre en la necesidad de introducir elementos con­
.ieturales, dada la' constante variación de las condiciones eco-­
nómicas que son' la causa de estos fenómenos, cuya investí­
gaeiónrequiere una organización estadística muy minueiosa.,
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PLANILLA' N°. 2

100,00

0,85
2(05
1,83
',0,87
6,99,
0,55
7,59

10,13
0,00 '

," 0,01-"
1,12
9,85
0,79
0',04
5,96
0,09
0,83
6,36'
2,90
0,01
,6,51
.5,11
0,39
0,29
9,88

114.873

1914

1.066
30.348
3.458
1.197
8.484

699
9.953

18.949
16
19 '

1.513
14.029
1.096 '

52 I7.661 '
148

1.049 I
.15.. 735 11

I

3.547,
27

8.634
6.382

679
442

15.237

150.420'

Extranjeros

1895

Extranjeros
DEPARTAMENTOS

Total de la Prov.

Crecimiento de la población extranjera en la Provincia de 'Cárdoba,
Distribucián por departamentos

PERIODO INTERCENSAL 1895 - 1914 '

Calamuchita
Capital
Colón
Cruz del Eje
General Roca
Ischilín
Juárez Celman
Marcos J!lárez
Minas '
Pocho
Punílla
Río Cuarto
Río Primero;
Río Seco
Río Segundo
San Alberto,
San Javier
San Justo
Santa María
Sobremonte
Tercero Abajo.
Tercero Arriba
Totoral
Tulumba
Unión
RoqueSéenz Peña,

'---1--,-~,
I % de cada

A ' t I departamen-umen o to e~ el au
mento tótál'

"'----"'------'.4,.,-----' ----- - _

6.
'18645 1, 981, I

24.184 1

1'.360 " 2.098 ,
196 l·· 1. OÓ1 ,
455 r 8.029 ,
72' 1 627 ,

1.23.7 " 8.716 ,

7 . 3~i \ I 11..64; I
9 l· : 10 I

??7 1 1.286 I

? 714 , 1.1.315 I
·1 -':n " 6.:~g 1,

1 ~~ ~~~ I
'1 ,8.432 7.303

2i1 3.336

I
15 12

; 1.~~~ l' ~::~~

I 233 446
.113 I , 329

l. 3.892 , 11. 345

1

,' 1

"

-'----.:---.:-:...--I~-,-~-I'---:-~-~·~-'---

'1 35.547 I
-,---~----_.I---'-----'---,---~,~---c _
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GRAFICO N°. 1. - Población de la- provincia de Córdoba, período 1914-1937
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PLANILLA N°. 3,

Conduccián del cálculo estimativo de la poblacián de la provi1Jcia de Córdoba

I II III lV v VI VII IX

Coeficiente
I ~

"Crecimiento de atracción

migratorio 8,49% para Mortalidad Tasa anual

nacional al
Córdoba, se- Natalidad (excluídos IV -V III + VI Población de crecimíen-

31-12, Según
gún informe 'animada. los nacidos

Años N°. 20, Se- Crecimiento Crecimiento al 31-12 de to:
Direcc. Gral. rie D, N°. 1. Provincia de muertos).
de 'Estadísti- crecim.
ca de la _Na-

Direcc. Gral. Córdoba Provincia de vegetativo total 'cada año --'x 100
ción

de Estadísti- Córdoba poboant,
ca de la Na-

- ción

. 1914
1915
1916
1917
1918
1919
1920
1921
1922
1923
1924
1925
1926
1927
1n8
1929
1930
1931

'1932
1933
1934
1935

, 1936
1937

,'-'.. 34.650 ,'---: 2.942
'-64.488 " - 5.475
1-50.145 ,-4.257
r- 30.977 l' - 2.630
,- 8.407 - 714.
'12.170 1.033
, 39.781 " 3.377
, ' 65.753 5.582
I 103.393 1 8.778

I 160.799 , 13.652
114.053 1 9.683,r 75.277 , 6.391

, 90.462 ,1 7.680
, 111. 878 9.498
1 86.182 " 7.317

I 89.221 7.575
73.417 1 6.233

, 16.716' 1.419
, 3.085 ,1 262
'4.152 353
, 5.894" 500

I
21.110 , 1. 792
27.207 1 2.310
43.900 , 3.727

1
17 .280 C) ,
28.861 1
29.243 1
27.390 "
27.986 ,
29.520 .,
29.469 ,
30.729 ,
31. 719 ,
34.147 ,
35.069 ,
34.343 ,
34.866 ,
35.091
37.452 ,
38.735. 1
37.648 1
36.722 ,
36.375 1
33.803 ,
33.739 ,
34.840 1
34.291 1
34.750 ,

7.700 r»
14.239
15.770
15.440
16.942
17.227
15.377
14.876
14.152
15.529
15.015
15,348
1,5.300
15.835
15.831
18.292
14.777
15.178
15.675
15.183'
14.020
17.214
15.590
16.606

9.580
14.622
13.473
11. 950
11.044

, 12.293
14.092
15.853
17.567
18.618
20.014
18.9.95

. 19.566
19.256
21.621
20.443
22.871
21. 544
20.700

, 18.620
19.719
17 .626
18.701
18.144

,
, 6.638

"

9.147
9.216

! 9.320
1 10.330
1 13.326
1 17.469

. 1 21.435
I 26.345

'1 32.270

"

29.737
i5.386

I 27.246
, 28.754
1 28.938.
I 28.018
1 29.104
, 22.963
1 20.962
I 18.973
, 20.219
, 19.418
, 21.011

" 21.871

, 735.472(')1

"

742.110 .,
751. 257 ,

1
1 .760.473 1

769.793 ,
I 780.123 ,

"

793.449 ,
810.918 ,

, 832.,353' ,
1 858.698 ,
1 890.968 1

I
920.705 ,
946.091 ,
973.337 1

'1.002.091 ,
I 1.031.029 1

I 1.059.047 I
I 1.088.151 .1
I 1,111.114 ,
I 1.132.076 1
I 1.151.049 1,

I 1.171.268

/
1-190.686 ,
1.211.697 ,

'1.233.568 I

1,23 '
1,23
1,23
1,34
1,71
2,20
2,64
3,17
3,76
3,34
2,76
2,88
2,95
2,89
2,72
2,75
2,11
1,89
1,68
1,76
1,66
1,76'
1,80

'('1) -Cífra correspondiente al 1°, de junio d~ 1914.
( 2 ) Y ( 3) Siete meses del año 1914.
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u. - LA POBLACION DE LA PROVINCIA DE CORDOBA CONSIDl!­
RADA EN SU TOTALIDAD

1,',

Enla columna VU de la planilla 3, publicamos las cifras'
anuales-estimativas de la poblac.ión de la provincia, que he­
mos ..c.ªJc,ulaelq.de .aeuerdo con el iproeedimiento. indicado en
..~r' párrafo anterior.

_ El cálculo ha sido conducido a partir del dato censal
que nos da el relevamiento de 1914,.y llevado hasta el 31 de
diciembre de 1937, año a que corresponde. el último anuario
d~' la Dirección Provincial de Estadística.

Las demás columnas de la citada planilla, contienen las
cifras básicas que hemos utilizado. La inmigración, está cal­
:éuÍada' por el coeficiente teórico de atracción según ya lo
.éxplieamos en la parte relativa a metodología. En cuanto

.. 30 la natalidad y mortalidad, han sido tomadas ele los anua­
Tios de la Dirección Provincial .de Estadística.

" En el gráfico 1, representamos el crecimiento natural
.deIa población, que corresponde a las cifras de la columna
VII ele la planilla 3. La escala logarítmica - gráfico 2-
nos indica el crecimiento relativo, cuya intensidad poreen­
'tualpuede ser apreciada dé acuerdo con la escala auxiliar
-que también está determinada.

JI!: - ELEMENTOS . COMPQNENTES DELCR;Ec:;IMIENTO DE LA
POBLACION DE LA PROVINCIA' DE CORDOBA

El gráfico N°. 3 pone de manifiesto el comportamiento
de los elementos que actúan en el crecimiento total de la

:;población de la provincia, cuyas cifras se dan en las eolum­
nas nI,- VI. yVIIde ..la planilla-S;

La poligonal del crecimiento total, es la suma algebrai­
-ea del saldo vegetativo más el migratorio.
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Lá segunda línea, es el crecimiento vegetativo solamen­
·te. El espacio comprendido' entre una y otra poligonal nos
-da. el saldo migratorio.

. Finalmente, la poligonal del crecimiento, migratorio nos
muestra en cifras naturales cómo ha evolucionado la inmi­
.gración de la provincia en el período que va' desde 1914 a
1937.

Analizaremos separadamente las poligonales del ereci-.
.miento vegetativo y migratorio; a los efectos deestudiar su
-comportamiento en el crecimiento total.

a) .Orecimiento vegetativo. -:- Los saldos vegetativos son
la diferencia entre la natalidad y mortalidad , de modo que
-en su marcha actúan dos fenómenos demográficos distintos.
-Opcrtunamenteharemos un análisis de la. natalidad y mor-
talidad, tratando de vinterpretau su movimiento' a través
-del tiempo; en este. momento sólo nos' preocupa su compor­
tamiento .de conjunto .en ,el crecimiento vegetativo. Cómo
.aetúan en el aumento o disminución de los saldos que anual­
mente se acumulan en la población ya existente.

En efecto, si hacemos:

N = tasa natalidad

JYI =' tasa mortalidad

la diferencia entre estos-dos valores' nos da la tasa' del cre­
-cimiento vegetativo, que llamaremos C.'

Tal 'como se presenta el fenómeno demográfico moder­
no, 'el.valor de C :pu~dé aumentar o 'disminuir, según el com­
portamiento de los otros dos elementos que constituyen el
minuendo y sustraendo, del 'modo' siguiente : '. - ,

I", Si N decrece con la misma velocidad que JYI el valor
•de C se mantiene constante. ,
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2°. Si N decrece con mayor velocidad que M, la mortali­
dad contribuye a agravar' el problema del saldo.

3°. Si:M decrece con mayor velocidad que N, coopera:
, en el crecimiento vegetativo.

Analizando estas hipótesis para él caso' concreto de la
población de la provincia de Córdoba en el período estu­

'diado, nos encontramos que la velocidad de decrecimiento'
de la tasa de natalidad es: - 0,4790; Y en la mortalidad es:
- 0,4350. Coeficientes que hemos determinado ajustando las

. tasas de mortalidad y natalidad por una línea recta, ha",
hiendo obtenido los resultados siguientes :

para natalidad
para mortalidad

y=-O,479bx," + 36,,5..478 ~concambio ele.
y = - 0,4350 x + 17,9748 ~ origen ,

, ' ,

Vemos entonces, que nuestro salclo vegetativo está com­
prendido dentro de 'la segunda hipótesisque nos hemos plan­
teado; o sea que la diferencia de velocidades entre la nata­
lidad y la mortalidad, son factores cooperantes en la baja del
valor deC.

Creemos entonces que el primer intento en la solución: dé'
este problema, estaría en procurar pasar de esta situación se­
ñalada en la seguida hipótesis a la primera, con. lo cual, por
lo menos, se lograría mantener constante el crecimiento ve­
getativo.

Es indudable que una política defondo en esta cuestión
debe ir eneaminadau detener la velocidad dedeereeimiento.
de N y aumentar la de M; pero no es menos verdad, que el
paso ,Inicial pueda darse bajando la mortalidad inediant~ una
acción de asistencia social más intensa.

Aumentar la natalidad, siempre es lID, problema má,sclifí-:
cil de resolver, puesto que' inciden en el fenómeno multipli­
cidad de causas, cuya solución es obra de una acción eonjun­
tá por parte >de la nación y: de: las provincias', y enrnuehos
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casos, los esfuerzos de toda una nación pueden resultar esté­
riles si no se coopera también desde el orden internacional.

, Otras veces, nada pueden tampoco estas berzas asocia­
das cuando el fenómeno aparece como tilla tendencia general
de la raza o de una época.

Sin .embargo, siempre existe una mayor posibilidad de
éxito; atacando el mal principalmente desde la mortalidad, ya
que está más al alcance de un Estado provincial.: en donde
sólo se presenta el problema de su organización y financia-

• , (J •

Clono

b) Crecimiento migratorio. - En los cinco años que van
de 1914 a 1918, el saldo se hace negativo como consecuen­
cia de la guerra europea; el extranjero abandona el país. para
alistarse en las filas de 10s ejércitos en lucha.

ij"odebe .olvidarse que hemos calculado estimativamente
estos resultados, mediante el. coeficiente de atracción 8,49 % .
determinado por la Dirección General de Estadística de la
Nación por el procedimiento explicado' en la parte relativa
a Metodología.

En el período que va de 1919 a 1923, terminada la con­
tienda europea se entra en un momento de recuperación eco­
nómica que se mantiene con algunas variantes hasta 1929.

\ . ,.
Nuestras producciones primarias se, ven beneficiadas por un
alza de los precios (ver planilla 4), como consecuencia de
una mayor dema~da; (ver columnas 1 y TI, planilla 5) las
fuentes de trabajo aumentan, la República se apresta a re­
cibir nuevas corrientes migratorias.

Podía suponerse, que en este momento el país recibiría
grandes contingentes de. extranjeros en proporciones aún ma­
yores que en el decenio que termina en 1913, puesto que ade­
más de las posibilidades de trabajo el hombre buscaría insta­
lar sus hoga!'es en estas tierras .de paz, huyendo definitiva­
mente de los horrores de la -guerra,

, 12

- "



-182-'-

-Pero en realidad, los hechos no oeurrierou de estemo­
do; los extranjeros llegados al país no superaron la ci­
fra de pre-guerra como puede. apreciarse en la planilla
N°. 5, columna TII, llegando a obtenerse el máximo saldo
en 1923. Este fenómeno se debe en .parte a la gran destruc­
ción de vidas, y especialmente a que se inicia en Europa la
reconstrucción de los desastres ocasionados por la guerra,
hecho que da oportunidad de trabajo a los hombres que pu­
dieron acrecentar las 'corrientes inmigratorias; a lo que se
suman. los obstáculos opuestos a la salida de eniigrantes en
los propios países de origen.

Pero al 31 de diciembre ,de 1923, el Poder Ejecutivo
dicta un decreto sobre inmigración que reglamenta algunos
aspectos de la ley: 817 de octubre de 1876.

Por el artículo primero, se crea un régimen de ins-
~ . pecciones a los buques que- procedentes del extranjero con­

duzcan pasajeros. Esta función. se ha encomendado 11- una
Junta de Visita, que componen empleados de la Direc­
ción de Inmigración - asesorados técnicamente' por el mé~
dico de la repartición.

El artículo octavo, impone al capitán del' buque VI­

sitado la obligación de entregar a la -Iunta una serie de
elementos tendientes a demostrar la procede:p.cia,. docu­
mentaci6n,observáciones médicas, etc., de los pasajeros
que conduce a. bordo.

Según lo ,especifica el artículo décim?, no pueden en­
trar al país: enfermos contagiosos; retardados 'mentales;
los comprendidos en el concepto de inmigración viciosa
o inútil; la mujer sola, con hijos menores de 15 años (mo­
dificado por decreto del 28 de junio' de 1927) salvo que
posea un permiso de la Dirección de Inmigración; el me­
nor de 15 años que viaje sin los _padres; los ancianos ' de
mas de 60 afies (modificado por decreto del 28 de ju­
nio de 1927); los que no posean el pasaporte visado por
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PLANILLA N°. 4

Promedios de precios de trigo, maíz y lino

IAÑOS TRIGO MAIZ LINO

1899 - 900 5,86 . 3,68
'1

12,27
1900 - 901 6,64 3,91 12,05.
1901- 902 6,50 4,61 I 11,59
1902 - 903 5,87 3,80 I 7,72
1903 - 904 6,75 3,98 7,50
1904 - 905 6,82 4,70 1 9,09
1905 - 906 6,71 4,59 I 10,91
1906 - 907 7,80 5,07

I
10;91

1907 - 908 8,45 5,45 10,68
1908 - 909 9,74 5,80 12,05
1909 - 910 8,59 5,50 1 17,50
1910 - 911 8,27 5,02 I 18,18
1911 - 912 8,45 5,16

I
14,77

1912 - 913 8,64 5,27 11,36
1913 - 914 8,83 5,07 11,36
1914- 915 I 11,75 I 4,89 I ,10,68
1915 - 9.16

·1
9,72 I 5,57 14,45 -

1916- 917 16,13 I 10,07 I 21,55
1917 - 918 12,43 I 5,84 I 23,16
1918 - 919 13,07 I 6,41· I 25,82.
1919 - 920 . 22,17 9,00 24,60

·1920 - 921 16,72 I 8,62 17,24
1921- 922 I 12,23 I 8,09 19,83
1922 - 923 I 11,71 I 8,82 21,39
1923 - 924 I 12,80 1" 9,50 2i,01
1924- 925

1
14,31 I 9,21 20,77

1925 - 926· 12,20 6,45 1 15,70.
.1926 - 927 I 11,31 I 6,45 I 15,06
1927 - 928 10,50 I 8,53 I 15,40
1928 - 929 I 9,68 I 8,11 18,17
1929 - 930 I 8,64 -1 5,60 17,01
1930 - 931 ·1 5,53 I 3,97 10,83
1931- 932

I
6,40 I 4,54 9,23

1932 - 933 5,28 I 4,00 10,54
1933 - 934 6,07 5,63 I 12,75
1934 - 935

I
7,28 . 4,73 12,30

1935 - 936 10,52 5,24 l. 14,35
1936 -937 13,21 6,79 l. 15,50

I I
FUENTES: los precios desde 1899 ~ 900 hasta 1928 - 929 se han tomado de la

"Revista Económica" Enero 1930; de 1930 a 1931 del "Anuario
Agropecuario", ·1935 y desde 1932 a 1937 del "Suplemento Es-
tadístico de la Revista Económica", 'Agosto 1937 y Enero 1938.



PLANILLA N°. 5
r

Exportaciones agropecuarias y. saldos migratorios

EXPORTACION (') Saldos
AÑOS Productos gana-

I
Productos agrí- Migratorios (2)

deros colas
I II III

I I I
1900 I I I + 46.517
1901 I I I + 41.430
1902

/

I
./

+ 13.434
1903 I + 34.574
1904 I + 86.644
1905

I
I

1
.+ 134.248

1906 I + 187.412
1907 I I + 118.913
1908 I I I + 170.298
1909

I I + 136.440
1910 I 831.109 5.967.031 + 168.931
1911 I 973.733 3.751.989 I + 127.918
1912 I 1.048.678 I 9.438.081

1
+ 203.143

1913 I 944.318 10.082.541 + 145.218
1914 I 867.375 I 6.143.795 I 34.650 (3)
1915 I 852.142 I 8.877.726 I 64.488
1916 I 947.921 I 6,958.159 I 50.145
1917 I 1.019.042 I 2.449.060 I 30.977
1918 1, 1.259.766 I 4.822.345

l·
·8.407

1919 1.158.290 I 7.523.473 12.170
'1920 I 949.882 I 11.440.122 + 39.781
1921 I 950.736 I 6.696.206 I + 65.753
1922 I 1.191.198 I 8.328.318 I + 103.393
1923 I 1.423.873 I 8.614.203 I :+ 160.799
1924 I 1.683.841 I 11.898.878 I + 114.053
1925 I 1. 518. 329 I 7.887.851 I +. J5.277
1926

·1
1.523.044 I 10.053.809 I + 90.462

1927. 1.649.825
1"

16.262.528 + 111.878
1928 I 1.322.953 15.010.475 I + 86.182
1929' I 1.268.362 I 14 ..760.996 I + 89,221
1930 I 1.212.334 I 9.278.809 I + 73.417
1931 I 1:148.903 I 16.876.602 I + 16.716
1932 I 1.077.770 I 14.347.398 I + 3.085
1933 I 1.151.424

/

12.094.484

I
+ 4.152

1934 I 1.084.572 13.588.619 + .5.894
1935 I 1.147.805 14.585.050 + 21.110
1936 I 1.187.381 I 1.2.930.065 I + 27.207
1937 I 1.275.912 16.316.009 I + 43.900

I I I
( 1 ) Cifras tomadas del "Anuario del Comercio Exterior de la Dirección

General de Estadística de la Nación", año 1939.
( 2) Estas cifras basta el año 1913 inclusive, han sido tomadas del "Informe

de Estadística", año 1927, de la Dirección General. de .Inmigración,
Desde 1914 basta el final del cuadro, del informe del 20 de mayo
de 1941 sobre la población y el movimiento demográfico de la Repú-
blica al 31 de diciembre de 1940, elevado al Ministerio de Hacienda de
la Nación por la Dirección General de Estadística de la Nación.

(3) Siete meses del año 1914.
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el Cónsul; los sin certificado judicial que acredite no ha­
ber cometido delitos comunes o contra el orden social; etc.

POl; el artículo 17, la Dirección General de Inmigra­
eión se reserva el derecho de retener al pasajero cuya ra­
dicación en el país no inspire- confianza, hasta tanto se
realicen averiguaciones para resolver en definitiva.

Como puede advertirse, del extracto del contenido del
decreto, éste influyó notablemente en la llegada de inmigran­
tes al país, puesto que procura una minuciosa selección; si
bien es\cierto que no prohibe la entrada, establece un riguro-'
so control.

Sus efectos inmediatos nos los muestra la trayectoria
que sigue el fenómeno después de esta. disposición.

Eh el período que va de 1923 a 1930, no se logra al­
-canzar el máximo de 1923 (véase columna Iff de la pla­
nilla N°. 5) por las causas ya explicadas. La crisis econó­
mica mundial de 1929, repercute también en la República
Argentina, como puede apreciarse en las cifras siguientes:

PLAi\lILLA N°. 6

1926 100
1927 98,1
1928 98,5.
1929 96,4
1930 92,2
1931 89,0
1932 89,5
1933 85,6
·1934 98,2
1935 97,0
1936 99,2
,1937 112,6

(Del Anuario Algodonero de 1938).

Años
Nivel general

de precios
Precios agro­

pecuarios

100
97,5

108,5
102,6
85,9
63,8
59,1
56,9
70,6
72,0
86,5

105;1
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Es evidente que el fenómeno, al afectar el sector de la
economía más importante del país, donde trabaja gran parte­
de nuestra población, produce una disminución en su poder­
adquisitvo ; por ser la actividad de mayor importancia, se ge­
neraliza a otros ramos vinculados dirécta o indirectamente
con ella afeetaúdo a todo el .cuerpo de la 'economía de la na­
ción, por el contraste sufrido en s,u principal fuente de ri­
queza. (Véase planilla N°. 4).

La baja dé' los precios de las producciones principales,
, que muchas veces llega al costo, 'obliga a las clases p-,bducto­
ras a comprimir los gastos de producción, con lo que se, suele
afectar él salario que hace disminuir el poder de compra de
las masas trabajadoras, se disminuye el consumo 'y la in­
dustria reduce la producción .suspendiendo al trabajador.

Por otra parte, la faltá de 1Ul margen de utilidad im­
pide la formación de ahorros para nuevas inversiones, que
se suma a un estado de inseguridad económica, deteniéndose
toda iniciativa nueva tendiente a crear' trabajo y a reaeti­
val' la economía.

Estos fenómenos típicos de todo momento de crisis, es­
tuvieron también presentes en el año 1930, lo cual ya era de ,
por sí un factor negativo a la inmigración, que se acentúa
más cuando el Estado, fundándose en la. necesidad .de..evitar
que se agrave el problema de la desocupación interior, pro':'
cura mediante nuevas disposiciones restringir la inmigra­
ción.

Así, el 7 de octubre de 1930, se dicta un decreto que
reglamenta la entrada de tripulantes al país. Se establece
que quienes viajen dentro de esta categoría, no podrán per­
manecer en el territorio de la nación" sino mediante el eum­
plimiento de todas las disposiciones establecidas por las le­
yes y reglamentos vigentes respecto a inmigrantes" (artícu­
lo r.).

El rtlarino o tripulante del buque deberá poseer toda
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la documentación necesaria, a los efectos de acreditar su
identidad y presentar una ficha individual certificada por
el capitán (art, 2°.)'.

Se establecen luego otras disposiciones, relativas a estos
viajeros, que tienden a evitar toda la 'entraqa al país bur­
lando lo dispuesto en. el decreto de 1923.

Con fecha 16 de diciembre del mismo año 1930, otro
decreto aumenta Jos, derechos de -visaeión de los documen­
tos exigidos: certificado policial, de salud y de nc mendici­
dad. Siguen luego los decretos: del 24 de junio de 1931,
del 10 de mayo, 7 de julio, 8 de noviembre de 1932 de me­
nor importancia, hasta que se dicta el' del' 26 de noviembre
del mismo año que impide a los cónsules la visación de do­
cumentos a los inmigrantes-cualquiera sea su -nacionalidad
y. procedencia- "que no acrediten tener asegurado en la
Argentina, un destino, empleo u ocupación que les asegure
la subsistencia" '(arto r.). -

Hace notar el Dr. Bidabehere (11),. cómo el censo de
desocupados y el momento agudo de la crisis (véase plani­
lla N~. 6), son los hechos que tiene presente el Estado para
regular el fenómeno ínmigratonio,

El 19 de enero "de 1934, 11n decreto establece una serie
~ - -'deexcepciones en-el-pago-de los derechos de visación de 'los

documentos. Esta disposición hace más flexible el régimen
creado por el decreto del 26 da noviembre de 1932, que. se
ve beneficiádo por' el . comienzo de un leve mejoramiento

. en nuestra economía vsegún se desprende de las planillas
6 y 4, Todas estas éireunstaneias favoreceen la llegada de
inmigrantes 'al país,notándose un ascenso' que sólo va á de­
clinar desde 1938.

Se advierte inmediatamente, cómo la poligonal del cre­
cimiento total de la población, refleja los resultados de la

,(17) BID.ABEHE.RE F. A.: El problema inmigratorio. Buenos Aires,
~ 1940. Pág. 40.

,1
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política inmigratoria seguida por la nacion, que ha procu­
rado orientar el fenómeno de acuerdo con las necesidades
de cada momento.

En el punto siguiente pasamos a comentar el problema
inmigratorio desde el punto de vista de una organización
estructural y permanente..

IV. - LA INMIGRACION

. 1) Su importancia en el crecimiento de la población. ~
En ningún momento se han discutido las, ventajas de todo
orden que goza laRepübliea al incorporar a su economía las
corrientes, migratorias.

La gran extensión geográfica de nuestro territorio,
ofrece al hombre múltiples. fuentes de trabajo donde po­
der desarrollar sus aetividades , Sl~S riquezas aseguran a
los nuevos hogares .la solidez económica que es base prima­
l;ia de estabilidad y progreso.

Sin embargo, aún se observa poca densidad por. kiló­
metro cuadrado, en su-población y una constante tendencia
al urbanismo, hechos que explican el poco crecimiento vege­
tativo por las circunstancias de orden económico que los han
creado.

La inmigración es un factor positivo que se agrega al
crecimiento vegetativo, peroél-exige-unordenamíento estruc­
tural para que sus beneficios se manifiesten en formaperma­
nente. No debe decaer la ~ecundidad de )os hogares de ex­
tran]eros por la presión de agentes económicos y sociales; -de
oeurrir esto, las ventajas que se le atribuyen a la inmigración
resultan disminuidas o nulas.

Los beneficios que aporta en general son':

a) Aumentar el número de brazos. - En un país como-el'
"



GR.A.FICO N°. 3. - Elementos componentes del crecimiento de la población de la provincia de Córdoba, período 1914-1937
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nuestro en donde hay ocupación para todos los oficios, nue­
vos hombres dispuestos a trabajan-signifiean riqueza, púes­
'to_que el trabajo es el factor de producción más importante
conque debe disponer la nación.

Por otra parte, ello significa también la creación de nue­
vos valores morales que se suman al complejo social existen­
te, aportando la necesaria colaboración a una marcha pro­
-gresiva de la faz económica y social dentro deIa estructura
-del Estado. .

b) Aumenta la natalidad.- El hombre llegado a nuevas
tierras que le ofrecen perspectivas de .Iabrarse una fortuna,
siente l~ necesidad de fUndar un hogar para. asegurarse 'sus
'benefieios de orden moral y especialmente los de orden eco­
-:¡úSmico.Los hijos han de' ser nuevos brazos que se suman a
'los propios en el trabajo, éon.Iccual crecerá supodereeonó­
mico inmediatamente.

Las corrientes inmigratorias, cuando se les ofrece segu­
.ridad económica permanente, provocan un crecimiento de la
'natalidad como consecuencia de la causal ya explicada;; si el
.aporte inmigratorio es grande, la' economía se moviliza, y' en
·tal caso el aumento de la natalidad será un fenómeno que
·también se generaliza: a la población ya existente.

Fácilmente se co111¡1Jrende cómo las razones de orden eco­
'nómico, impulsan al habitante nacional a la creación de nue­
vas -factores de producción; No se pretende con esto afirmar
-que el hombre nazca únicamente cuando la economía del ho­
gar lo necesita; razones de orden social, moral, psicológico,
-ete., también intervienen, pero lo cierto es que la primera
-eausa, .es de gran peso en este fenómeno.

c) Contribuye a'reactivarla economía. - En la -eeono­
'mía, el hombre actúa como productor o como .consumidor de
-;riquezas. Deaqiif'entonees resultan evidentes las ventajas de



la inmigración, máxime cuando se trata de Estados en donde­
existen grandes posibilidades de trabajo, que esperan espita­
les humanos y-monetarios para movilizarse y la creación de­
un mercado de consumo capaz de absorber la producción.

- Si se incorporan nuevos trabajadores, ellos han de -c01~-­
sumir productos, con lo cual el problema de los stoeks iría
progresivamente desapareciendo. Pero a su vez serían faeto­

-res de producción, crearían -riquezas jello no debe ser motivo.
para creer que los efectos resultan neutralizados. -

Para que tal cosa no ocurra, el trabajo debe estar orien-­
tado dentro del mecanismo económico del -Estado, de taL
modo que las industrias explotadas sean aquéllas CJIYOS.

productos reclama el mercado de consumo nacional G extranjero.
Por otr~ parte, el progreso- continuo de la cultura; crea

en el hombre nuevas necesidades, que para ser satisfechas.
reclaman la implantación de nuevas industrias, _que serán
otras fuentes de trabajo.

Planteadas las cosas de este modo, es fácil dedueif que­
la natalidad se mantendrá en un' alto nivel, pero siempre­
la intensidad de su crecimiento guardará relación con la fi-­
sonomía de cada momento de -la economía.

2) Orientación-económica e inmigratoria. Para ha-o
cer posible resultados efectivos -en el, crecimiento de la na-­
talidad a impulso del factor inmigratorio, es indispensable­
proceder a un ordenamiento de este fenómeno, que mire a
estructurarlo sobre bases que conduzcan· a la certeza- de que'
los efectos buscados se han de producir.

La inmigración, en su faz económica, no -difiere de los:
otros fenómenos de esta naturaleza; fácil resulta compren-­
del' cómo es necesario preparar sus efectos del mismo -mo­
do como se hace con otros aspectos 'de la economía mo-­
derna.

La fisonomía que presenta la evolución económica en.
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nuestros tiempos, ha creado la necesidad de proceder a una
intervención por parte del Estado con el propósito de ajus­
tal' la producción a· las exigencias del mecanismo del mer­
cado, con lo cual se procura evitar la crisis, que además
de a:fectarla economía, alcanza a la estructura política plan-
teando situaciones que agravan el' mal. .

Los adelantos de la técnica han extendido el mercado de
consumo progresivamente de lo regional, a la nación, y a
lo internacional, y no obstante esta amplitud, las necesi­
dades del, consumo han sido superadas, provocando como
consecuencia una baja del precio en la producción y el dese­
quilibrio económico en las zonas productoras.

Otras veces, el ensanche del mercado consumidor no ha
sido posible, por oponerse a ello la política económica de' los
Estados, quienes con medidas restrictivas, a la importación
van a reservar', para la industria nacional su propio merca­
do; o procurar desviar las compras a otras naciones en bus­
ca de un equilibrio en la balanza' comercial.

Este complicado mecanismo impuso la necesidad de un
orden en la producción, hecho que no siempre :fué compren­
elido por la iniciativa prívada.vquien 'en forma ciega desa­
'1'l'olló la capacidad productiva de la industria, sin tener en
cuenta estos factores. típicos de la fisonomía económica del
momento.

Ello impulsó al Estado a la' adopción de una política
intervencionista enérgica, que va por la vía legal a la res­
trieeión .de la producción en la medida que lo aconsejen,'
las necesidades del mercado.

De subsistir los aspectos negativos de este equilibrio, los
e:fectos buscados con la inmigración no se han de producir"
por lo tanto se impone la estructuración de 'la econooria
nacional sobre bases sólidas que aseguren permanentemente
el orden.

Este orden, no, puede nacer de la ley en la forma que en
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nuestros tiempos se' lo entiende, porque si bien es cierto
que .salva la economía de un sector, no es menos verdad
que no siempre contempla los intereses del resto de la co­
lectividad, ni tampoco procura 'in,tegralniente, la solución del
problema, cual es, la de crear en el productor una verda­
dera conciencia de su función dentro de la economía de la
nación, al punto que comprenda el modo con que. debe ma­
nejar sus intereses de acuerdo con las necesidades de cada
momento.

A esto último debe llegarse, con lo cual se lograría. la
base sólida que buscamos; en tal caso, la funcióndel Esta­
do sería la de orientar la economía por los medios de que dis­

. pone, fuera del- alcance del poder económico de la inicia­
tiva privada.

Una organización con tales características, es la verda­
dera intervención que el momento necesita, y es la estruc­
turación que dará los frutos que se esperan de la inmigra­
ción.

Esta tarea no puede tampoco ser realizada con efica­
cia únicamente por el poder nacional, es una obra· de cola­
boración entre la nación y las provineias ; ni la una ni las
otras pueden actuar sin tener en cuenta los intereses del con-

o ••

[unto, puesto que la economía es una ásoeiaeión de hechos,
en donde el desequilibrio de un órgano enferma todo el
cuerpo.

La necesidad de este ordenamiento ya ha sido advertida;
la Conferencia Nacional de la Coordinación. del Trabajo,
realizada en Mendoza en marzo 'de 1939, a iniciativa de la
delegación de esa provincia, hizo suyo un proyecto que
aconseja la creación de un organismo nacional para el es­
tudio del mercado interno, en lo relativo a sus posibilidades
de trabajó y consumo de sus riquezas; se procura también
una mejor distrilmciónde las producciones en 'las distintas
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zonas de la República, con lo cual se va a la intensificación.
del intercambio y al fomento del comercio.

No hay lugar á dudas, que una orientación tal en. la
organización de lá· economía de la nación,. es el único me:
dio que procuraría la creación de una fuente de trabajo.
permanente, básica para la estabilidad de los hogares eam-.
pesinos.

Esta institución aunaría los esfuerzos de la nación y de
las provincias para, asociados,. lograr un ensanche del mer­
cado dentro del país, llevando los productos a' todas las re­
giones donde puedan ser consumidos.

Por otra parte, se estudiarán permanentemente las con­
diciones de la producción y del consumo buscando el ne-·
cesario equilibrio entre 1m término y otro.

Orientado el trabajo de este modo, el país estaría en:
condiciones de recibir constantemente grandes aportes in-o
migratorios, con la seguridad que ellos no produciríandesequi-.
Ebrios dentro del mecanismo social y económico de la.. nación..

La recuperación buscada mediante este procedimiento,
no es tampoco suficiente por 'sí sola· para provocar estabili-.
dad, puesto que un mejoramiento 'en el orden económico debe
ser complementado cm otro en la faz social.

En efecto, 1111 desarrollo ·económico progresista recla-.
ma también una legislación social que haga posible uuclí-.
ma propicio; así, será imprescindible una reforma a la ley'
de arrendamientos, el mejoramiento de la vivienda rural..
dar nueva orientación a la escuela de campaña, rever la.
legislación del trabajo, etc .

.Enfocado de este modo el problema de la inmigración"
será posible arraigar al trabajador en el campo, evitar la
creciente urbanización, y la estructuración industrial de la.
nación, crecerá en la medida que reclamen las circunstancias,
observando en todomomento una comprensión 'clara de las,
necesidades del mercado interno y externo.

I

I

~
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,
3) A.spectos negativos de la libre inmigración.' - Has-

ta este momento hemos estudiado los aspectos favorables del
problema inmigratorio, su comportamiento dentro de la es­
tructura económica del Estado, y hemos señalado también,
,cómo' nuevas circunstancias imponen nuevas orientaciones
-en esta materia.

Las enseñanzas de la experiencia histórica y otras con­
-dieiones de orden económico, político y social aparecidas
-en estos últimos tiempos, obligan a una revisión en la polí-
tica inmigratoria seguida hasta ~hora.

Desde el punto de vista' económico y. social la llegada
·de· grandes contingentes de extranjeros significan una ver­
dadera riqueza, ya que son capitales que no han costado
nada crearlos, y se suman a la población del país en la edad
productiva de la vida. Pero la realización práctica' de este
.ideal; ha planteado problemas muy discutidos, cuyas teo­
rías o doctrinas han fundamentado medidas restrictivas en
-determinados momentos.

Las objeeciones a la libre inmigración se hacen gene­
:ralmente atendiendo a dos' órdenes de razones:

a) Competencia con el trabajador nacional. :...- En dis­
-tfutás épocas las crisis económicas han provocado. desocu- .
pación. que de haberse permitido la libre entrada -de otros
trabajadores -dicen los partidarios de la restricción- la si­
'tuación se hubiera empeorado. En c9nsecuencia,sería ne­
cesario preocuparse .primeramente por la suerte del obrero
nacional, y de acuerdo con las necesidades de cada momento,
-ir orientando la política inmigratoria.

Pero existe. otra realidad, y es que las riquezas poten­
-eiales de la nación .en todo momento han ofrecido 'fuentes
-de trabajó.

De ello se deduce que la desocupación en nuestro país
.ha sido un fenómeno más aparente que real; lo que hubo 'en
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-roda.époeafué falta de coordinación del trabajo; situación
que sería salvada al estructurar el fenómeno por la vía in­
dicada en el párrafo anterior.

También la crítica a la libre inmigración, destaca la, ne­
-eesidad de evitar la llegadaa:l país de individuos provenien­
tes de pueblos acostumbrados a un bajo nivel dé vida, pues­
to que ello facilitaría la competencia al trabajador nacional
desde que pueden trabajar a salarios más bajos.

Este problema fué considerado' por los Estados Unidos
y se evitó la entrada de la raza amarilla. En nuestro país
el fenómeno no 'ha representado proporciones alarmantes
al 'PlIDto de merecer una medida especial.

, Al ser incorporado el trabajador a un aml)iente de 'ma­
, yores posibilidades económicas, en donde existe lID más alto

nivel de salarios y la vida es más fácil por la constante ac-
, tividad de las fuentes de producción, fácilmente sigue el. rit­
mo de las ccstumbres locales e incorpora a su nivel de vida
nuevos elementos que hasta el momento no usaba por razones
de orden económico o del clima social donde vivía.

Esta lenta penetración en la idiosineracia de la nación
es lID atenuante al problema, que paulatinamente lo elimina.

De lo expuesto resulta evidente que tales argumentos
no pueden oponerse a una política de libre inmigraeión , lo
que falta en realidadxes imponer lID orden racional, que' mi­
re a dar una estructura permanente al fenómeno; que el
mecanismo de la economía interna de la nación-y su 'vincu­
lación con la política comercial exterior, sean motivo de
eonstante preocupación por parte del Estado, quien median­
te organismos especializados puede realizar una acción muy
eficaz, que es, en cierto modo, una imposición del' momento
histórico que vivimos.

b) Ideologías raciales y' políticas. - Terminada la pri­
mera gran guerra mundial de 1914 -1918, la evolución eco-
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nómica y social de los pueblos tomó nuevoscaminos;' como
consecuencia de los problemas que plantea la post-guerra
en todos los órdenes de las actividades humanas. -Los nue­
vos derroteros seguidos, no fueron en realidad los que con­
venían al progreso que la civilización en su marcha ascen­
dente esperaba.

ASÍ, los pueblos que sufrieron el flagelo estaban eco­
nómicamente· deshechos, y al iniciar' la obra deveeonstme­
eión se embarcan -generalmente- en los nacionalismos, tra­
tando por esta vía de rehacer la economía y sanear las finanzas.. '.

Una tal política no convenía a ·la libertad de fronteras
que necesita la economía para poderse mover, con verdadera
intensidad y del modo más provechoso para los intereses ~e

cada pueblo en particular.

A este fenómeno se suma la .aparición de nuevas ten­
dencias en materia política ysocial, impuestas por necesida­
des económicas o por circunstancias .hiatórieas, que. procuran
extender en el mundo los principios que las inspiran; .para
lo cual, apelan a' distintos medios de penetración l].11aS veces
pasiva y otras mediante el imperio de Ia vfuerza. .

De todo ello resulta 1m recrudecimiento de la política.
racial o la eliminación violenta de la, ideología contraria,
Así .apareéen las persecuciones por :!'ll¡zones raciales o po-

, 'líticas que obligan a emigrar,

Además, entre el elemento emigrado salen personas que
llevan propósitos específicos al país de recepción, consignas
de orden político o racial,. que tratarán de servir en pro~

veeho de su propia patria y en perjuicio de la estabilidad
social y del progreso económico de la nueva patriade adop­
ción.

. Pero esta convulsión ide hechos, da origen a un estado
de .desconfianza, que. se suele .generalizar :a 'las clases más
eapacítadas, a las que disponen de algún capital o a las que
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culturalmente están en condiciones de comprender sus in­
tereses amenazados.

Frente a este análisis del problema, el criterio ele selec­
ción resulta extremadamente complicado, puesto que se debe
considerar como necesaria la paz social interior para garan­
tizar la evolución normal del país en su faz económica ; ello '
nos llevaría en principio a ser partidarios de la adopción de
medidas restrictivas que impidan la llegada al país de elemen­
tos perturbadores,

Pero no es menos verdad, que una política inmigratoria
que imponga ciertos requisitos para 'la. entrada, ha de produ­
cir efectos eontraproducentes en las masas útiles que el país
necesita en todos los órdenes de su. economía. Cualquier ex­
ceso formalista, de largo trámite y estudio es un factor ne­
gativo al fin que se propone la nación.

.La solución .de las cuestiones que trae aparejadas la
. ley de inmigración, debería ser encarada en el orden inter­

no y externo ;en el orden nacional: estableciendo lUI severo
control de olas acÜvidades éconómic~s y po~íticas realizadas
por el extranjero, mediante la aplicación de medidas legales
y la orientación racional de los capitales .humanos· dentro
c1et mecanismo de la economía general del país.

En el orden externo, mediante las embajadas y 'consu­
lados, se evitará la llegada al país de .enfermos e incapa­
ces para el 'trabajo y sin medios que les garanticen la sub­
sistencia, para no tener que apelar a la protección del Es­
"tado.

La acción "vigilante del representante de la nación en
el extranjero, puede, pues, contribuir en mucho a garantizar
la llegada del inmigrante útil de modo que sin entorpecer
la finalidad esencial sea capaz de individualizar el elemento
pernicioso.

13
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Hemos trazado los lineamientos generales de las bases,
en que entendemos,· debe inspirarse una moderna política
inmigratoria: Un problema de tanta importancia en la faz

• _, • 1 _. •

económica y social de la República, .exige una solución estrue-
tural que consulte lasnecesidades que imponen nuestros t~em­

pos.
Organizar el fenómeno tal como se presenta hoy, impli­

ca una revisión total de la política seguida hasta este momento.
Encarar la cuestión en la forma expuesta, es atacar el mal
en su raíz; cualquier remedio qne contemple sólo aspectos
parciales d~l problema, imposibilitará la. 'obtención de los
beneficios que las corrientes inmigratorias pueden áportm:
al país.

Nota:' Mientras estaba en prensa la primera parte de es­
te trabajo. fuépublicado el "Annario de la Dirección Pro­
vincial de Estadística" corresponcÚente' al año 1938. ., ,

Las cifras que .interesan particularmente por el conte-
nido de este trabajo son: . r

Población estimada al' 31/12/1938': 1. 290. 210 habitantes
Natalidad animada: 34.428
Mortalidad (excluidos los nacidos muertos) :' 16.461.
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